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La Edad de Bronce en Montefrío (Granada). Resultados de 
las excavaciones en yacimientos de las Peñas de los Gitanos. 
Montefrío está situado al  N. O. de la provincia de Granada, próximo a las de 
Córdoba y Jaén. Su término se extiende por una zona típica de la Alta Andalucía: 
país de monte poco abrupto, casi totalmente desforestado, en el que en otra época 
ccuparon lugar preponderante el pino y, sobre todo, la encina y que hoy se repar- 
ten el olivo, los cultivos cerealisticos y e l  pasto pobre, sólo apto para pequeños re- 
baños. Abundan las aguas potables, pero prácticamente el regadío es inexistente. 
Situado a 16 Kms. de Tocón, estación de la línea férrea de Granada a Sevilla 
y Málaga, línea que sigue una ruta natural de gran importancia en las comunica- 
ciones entre el E. y e l  O. de Andalucía, Montefrío se encuentra pues próxima a 
una zona de paso vital que ha enlazado siempre la Vega de Granada y territorios 
de más al E. con e l  Valle del Guadalquivir. 
Entre unos terrenos de lomas, sin cuevas ni defensas naturales, no es de extra- 
ñar que las denominadas Peñas de los Gitanos (Lám. 1, fig. l ) ,  que obedecen a 
condiciones bien distintas, fueran un lugar de  habitación continuada por el hom- 
bre primitivo. Estas peñas cierran por la parte N. un amplio valle (Lám. 1, fig. 2) 
que limita por la parte de Mediodía la Sierra de Parapanda (1.200 m ) y por el cual 
corre la nueva carretera, todavía no terminada, que enlazará directamente Monte- 
frío con Illora. Forman las Peñas de los Gitanos una alineación paralela al valle, ele- 
vándose hasta unos 150 m. a la altura de éste y están formadas por una serie de  
tajos, terrazas y barrancadas que los naturales denominan canjorros, aproximada- 
mente de una longitud de 2 Kilómetros, ofreciendo un aspecto completamente dis- 
tinto del que muestran las tierras circundantes. 
Muchas condiciones tienen las Peñas de los Gitanos para albergar un núcleo 
de población primitiva. Numerosas cuevas y abrigos se abren entre sus tajos, desde 
simples rajas inhabitables hasta otras espaciosas y bien resguardadas. No faltan 
tampoco lugares de fácil defensa por estar situadas a regular altura y rodeados de 
precipicios. con entradas que se pueden obstruir sin dificultad. El  agua abunda, 
existiendo hoy ,día varios manantiales importantes en esta zona. Amplios campos de 
tierra fértil circundan el lugar y se intercalan entre las mismas rocas, pudiendo al- 
ber-gar, por lo tanto, un buen número de agricultores y si bien en la actualidad los 
lugares aptos para el pastoreo son más bien escasos, sería distinto cuando los culti- 
vos, especialmente el olivo, no habían invadido los terrenos de los alrededores. Po- 
demos añadir todavía a esta lista de condiciones fav,orables, que debían ser las Peñas 
de los Gitanos un magnífico centro Ce caza, puesto que aún hoy existen especies 
animales muy variadas a las que este terreno qiiebrado ofrece fáciles refiigios. 
Como yacimiento aiqueolbgico las Pcñas de los Gitanos son conocidas desde 
hace mucho tiempo. Ya Góngora, uno de los precursores de la arqueología anda- 
luza, en su c.onocido libro (1) cita varias cuevas situadas en este lugar manifestan- 
do que contienen r.estos prehistóricos. También Siret conocía el yacimiento, si bien, 
que sepamos, no efectuó exploración alguna en él. Más tarde D. Manuel Gómez 
Moreno dió a conocer algunos de los dólmenec (2) que posteriormente fueron ex- 
cavados y publicados por Cayetano de Mergelina (3), el cual excavó también par- 
cialmente la Cueva Negra y el poblado ibero-romano de lo; Castillejos o Los Gui- 
rretes (4). En Octubre de 1946, cuando estaba a nuestro cargo el efímero Servicio 
de Investigaciones Arqueológicas de Granada (5), realizamos una prospección con 
el. fin de reconocer las cuevas señaladas por Góngora y que no habían sido excava- 
das. Pronto nos dimos cuenta de que el lugar merecía una campaña, que se inició 
inmediatamente. En esta primera campaña, que duró desde mediados de Octubre 
hasta primeros de Noviembre en que las lluvias impidier,on continuar los trabajos. 
se excavaron la Cueva de las Cabras, la Cueva de la Alondra, la Raja de la Mora, 
la Cueva Negra (en la parte que no lo había sido por Mergelina) y se realizaron dos 
profundas catas, una en la Cueva Alta y otra en el poblado de Los Castillejos. Ante 
los resultados obtenidos en estos dos últimos yacimientos, se r.ealizó en éstos una 
segunda campaña durante el mes de Junio del año siguiente (6). 
Tanto el poblado de Los Castillejos c'omo la Cueva Alta no están más que inicia- 
dos, pero, a pesar de t'odo, los resultados consiguen darnos una visión general del 
yacimiento que no es prob'able que sea modificida, en lo esencial, por ulteriores ex- 
cavaciones. 
Posteriormente a las excavaciones del Sr. Mergelina, las tierras del poblado fue- 
ron removidas en sitios variados por buscadores de tesoros. Esta labor de búsqueda 
y de excavación hizo aparecer un alji,be, obra de época romana, de forma rectan- 
guIar, construído con unas paredes de paramento basto recubiertas de cemento. El 
mismo arrendatario actual del Cortijo de Los Guirretes, hombre firmemente con- 
vencid,o de la existencia de grandes riquezas ocultas entre estas Peñas, nos contó 
que había hallado a algo más de un metro de profundidad, gran, cantidad de «trigo 
quemado)) en el lugar señalado con una cruz en el plano (Fig. 1). Producto de sus 
excavaciones, conservaba en su poder un vaso de forma semiesférica de barro tos- 
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co y de pequeñas dimensiones con dos asas de pezón y una cuchara de barro, ma- 
terial que adquirimos y que ahora forma parte, como toda el que apareció en nues- 
tras excavaciones, del Museo Arqueológico Provincial de Granada. También conser- 
vaba en su cortijo, procedente de Los Castillejos, un lingote de plomo. 
Fig. 1.-Plano general de la parte E.  del poblado de tos Castillejos. Líneas de wuntos: muros 
del poblado ibérico, excavado por Don C.  de Mergelina. 1. Primera campaña (1946). 2. Segunda 
campaña (1947). 
Habiendo topado constantemente en el estudio con el problema de los yacimien- 
tos excavados de manera que inutilizan con frecuencia el valor histórico de los ma- 
teriales. y convencidos de que las teorías que se hacen sobre la Edad del Bronce 
peninsular no podrán tener solidez hasta que se posea un buen número de estacio- 
nes excavadas con toda garantía, procuramos llevar los trabajos con el máximo 
rigor posible. Especialmente hemos cuidado las cuestiones de estratigrafía, puesto 
que, si siempre está obligaldo a ello el excavador, mucho más cuando se encuentra 
con yacimientos que tienen varios metros de niveles intactos. 
EL POBLADO DE LOS CASTILLEJOS (Lám 1, fig. 3 y Lám. 11, figs. 1 y 2). 
E! poblado de Los Castillejos está situado en una meseta llamada con este mis- 
m,o nombre, próxima al cortijo de Guirrete, por lo que dicho poblado también ha 
sido denominado de Guirrete, y es con este nombre que ha sido publicado (7). La 
meseta está limitada por profundos tajos en sus caras S., N. y E.; por el O., que 
es la parte que mira al cortijo mencionado, tiene acceso relativamente fácil y es 
precisamente aquí donde en época romana se construyó una muralla defensiva. En 
la parte N. se eleva un tajo de roca que forma una submeseta larga y estrecha do- 
minando la terraza donde se asienta el poblado. En este tajo, a una altura de varios 
7 .  Véase nota 3. 
rnetros sobre el nivel actual del suelo, se ven vaiios agujeros de forma cuadrada 
hechos cn la roca de una manera irregular, pero que parecen puntos de apoyo de 
construcciones. 
La meseta mide de O. a E. unos 125 m. y su ancho máximo es de unos 25. En la 
cara O. se abre la Cueva de las Cabras. En la parte opuesta, el tajo es mucho más 
pronunciado e irregular y en uno de sus recoveco? sr  encuentra la Cucva Alta, que 
estudiaremos después detalladamente. Ambas pucdrn considerarse, pucs, como otras 
habitaciones del poblado. 
Este había sido excavado, como hemos indicado, por Mcrgelina, que limitó sus 
tiabajos a la primera capa, ibero-romana (8). 
Tal como quedó después de esta primera. excavación, la meseta que lo forma se 
puede dividir en dos partes, una en que aflora el. suelo rocoso y otra en que existe 
una capa irregular, pero en general bastaqte densa, de tierra y en la que existía la 
posibilidad de efectuar nuevas excavaciones, pues daba la impresión de no estar 
agotado el yacimiento (Fig. l j .  Durante la primera campaña de  Octubre de 1946 se 
abrió una zanja de 5'50 m. de largo por 2'20 de ancho en los extremos y algo menos 
en el centro (9) (Lám. 111, fig. 1). En la segunda czmpaña, previamente orientados 
por la anterior y contando con más medios, se excavó una zona de la suficiente am- 
plitud para que nos permitiese tener una visión bastante aproximada de los mate- 
riales que el terreno suministra. Escogimos la misma parte del poblado en que se 
había trabajado el año anterior, ya que indudablemente es la que presenta más ni- 
vel de tierra sobre la roca. La cata, que se hizo en sentido perpendicular a la prime- 
ra y junto a ella, consistió en una trinchera de forma rectangular, de 20 m. de lon- 
gitud. por 4'40 de anchura (Lám. 111, fig. 3), que se dividió en dos mitades de 10 m. 
cada una, señaladas con las letras A y 3 en el adjunto plano (Fig. 1). En la parte A 
se llegó hasta la roca, mientras que en el sector. B no llevamos totalmente a cabo 
la excavación, profundizándose sólo 0'50 m. Así pues. en realidad, el tcrrcno que 
pudo estudiarse fué un rectángulo de 10 por 4'40 m. 
La estratigrafía en esta nueva parte explorada confirmó, en líneas generales, las 
ideas que habíamos obtenido en la labor seali~ada anteriormente, pero nos obligó a 
rectificar algunas apreciaciones. Se demostró que el suelo natural de roca en que se 
asentaba el poblado más antiguo no es llano,  sin^ que forma un declive irregular 
desde el borde del precipicio hasta la pared de roca que vamos a describir, siendo 
en esta parte bastante más profundo: así pues, en esta cata encontramos el fondo 
rocoso a menos profundidad que en la primera. Pudimos comprobar asimismo, que 
lo que habíamos denominado, llevados por un afán de metodización, niveles 111 
y IV (10) no eran más que uno solo, que llamaremos por lo tanto 111. En efecto, 
contra lo que nos había parecido apreciar anteriormente, no existe señal ninguna de 
rotura en la continuidad del estrato de tierra y, por otra parte, los materiales apa- 
recidos en la última capa son idénticos. 
8 .  Idem.  
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LA EXCAVACION. - Capa superficial. Mci,gelina dejó al descubierto una serie de 
muros del poblado ibero-romano (en punteado en el plan,o, Fig. 1). Pero ~osterior-  
mente el lugar fué cultivado, destruyéndose totalmente éstos, habiéndose colocado 
las piedras que los formaban en varios gran5es montones, de modo que al iniciarse 
nucstros trabajos nada quedaba de las habitaciones d?scubiertas. 
Hasta llegar a los cuarenta o cincuenta centíme'L.ros de profundidad, la excava- 
ción no ofrecía garantía por estar la superficie del terreno revuelta y sobre todo por 
haber en ella tierras procedentes Se niveles inlís pi.ofi.inrl,os, debidas a las remocio- 
nes efectuadas por los buscadores de teswos. Así aparecieron en este primer medio 
metro materiales ?e las épocas más diversas, en general menos abundantes a pro- 
porción que en los niveles posteriores (Lám. VII, fig. 2). 
Al lado de algún objeto moderno y de cerámica vidriada árabe, se halló cerámi- 
ca de los tipos normales en  los niveles 11 y 111, un fragmento con series de estrías 
pnralelas, de tipo romano muy tardío (cerámics! estampada). un pequeñísimo trozo 
de terra sigillata, restos de un jarro de par,edes finas y cuello esbelt ,~,  también ro- 
manc, un fragmento de tégula, un fondo de ánfora y un vaso de pasta basta de 
3'5 cm. de diámetro por 2 d e  altura, al parecer un juguete u objeto votivo, proba- 
Llcmeilte de época prehistórica. Lo que tiene más interés de lo hallado en este nivel 
cs un fragmento de vaso campaniforme con decoración incisa formada por ,dos ban- 
das de cuatro líneas quebradas continuas y paralelas. 
Los obj'etos de metal consistieron en: una punta de flecha lanceolada y otras 
dos con aletas, todas de cobre. Una. lámina, tambikn de cobre. en forma circular, 
dc 11 cm. .de diámetr'o, con una pequeña prolongación. probablemente un espejo. 
Un trozo de sierra y .d.os clavos antiguos de hierro. 
El material de piedra en esta zona superficial era muy escaso, consistiendo en 
algun,os cuchillos y silex informes y dos percutores. También se hallaron restos óseos 
de:  equus caballus, sus scropha, cervus sp. y ovis aries (10 bis). 
Nivel I I .  - A partir del medio metro y en algunos sectores incluso antes, el as- 
pccto del terreno se presentaba distinto, denotando que no se había removido en épo- 
cas recientes. Esta observación viene confirmada por la homogeneidad del material 
y por la falta absoluta de restos de los últimos siglos. Es,te es el que denominamos 
riivcl 11, dejando el 1 a la capa ibérica que fué excavada anteriormente y que cons- 
tituía la parte superficial del terreno antes de intervenir la piqueta del arqueólogo. 
Estc nivel estaba constituído por una capa. de casi dos metros en algunos pun- 
tos, especialmente en la parte N.. o sea la mas próxima a la muralla de roca, y alre- 
ded,or de 1'50 m. en la zona más externa. Esta desigualdad se explica por ser el piso 
firme de roca del poblado de forma irregular y estar notablemente inclinado. 
Una capa de cenizas, en algunos puntos de hasta cinc3 centímetros de espesor, 
denotaba el final de este nivel. Por ser csta capa sufici:mtemente clara no ofrece nin- 
gún género de dudas la separación de los niveles 1 y 11. 
Se  encontraron buena cantidad de piearas dc mcciiario tamaño, todas ellas si11 
señal alguna de labra, procedentes de las destruídas edificaciones. A pesar del es- 
pecial empeño que se puso en ello, no fué posible seguir restos de parc2es más que 
10 bis. Los restos d e  fauna fueron clasific~r'os p3r D. Miguel Crusafont y D. José F. de  
Villalta, directores de  la sección de Pa!eontología del lLlusco de Sabadell, a ~ u i c n e s  nos com- 
placemos cn agradecer su colaboraci0?. 
en un sólo caso, puesto que las piedras se hallaban dispersas. Unicamente en el ex- 
tremo S. O. de la excavación apareció una pared construída con piedras y barro, de 
35 cm. de anchura y 1'80 m. de longitud, que sólo se mantenía en pie en la pequeña 
altura correspondiente a dos hiladas de piedras superpuestas, o sea unos 35 cm. En 
la Lám. 111, fig. 2, se puede apreciar este pequeño resto de pared y en qué grado de 
destrucción se hallaban las restantes, puesto que todas las piedras que se ven en el 
fondo de la trinchera de excavación están ((in situ)). No aparecieron huellas de nin- 
gún otro resto constructivo. En la parte correspondiente a la primera campaña y al 
fondo de este nivel, que en aquel punto se presenta a unos 2'20 m., se descubrieron 
unas piedras planas colocadas una ad lado de otra que parecían restos de un enlo- 
sado. Por estar rejucido a un espacio muy pequeño y ser obra muy tosca, no puede 
darse como dato seguro. Aparecieron también dos piedras en las que se había hecho 
una depresión en su parte central, de 35 por 35 cm. y 40 por 25 cm. respectivamente: 
podrían ser interpretadas como bases o soportes de columnas de madera de las vi- 
viendas. 
Esto en lo que respecta a construcciones del poblado. Los hallazgos de objetos 
en este nivel fueron relativamente poco densos, bastante menos que en el nivel 
inferior que después describiremos. Los de metal se redujeron a una punta de  flecha 
sin aletas, otra punta de flecha o mejor quizá de lanza, de forma foliácea, y un 
punzón de sección cuadrada, todo ello de cobre (11) (Lám. IV, fig. 2). 
Muckio más significativos son los hallazgos cerámicos, si bien en general muy 
fragmentados, cosa que no ha permitido la reconstrucción de ninguna vasija. Esta 
cerámica es muy uniforme. Siempre sin decoración, está formada por una pasta ge- 
neralmente negruzca, a veces con la superficie pulimentada y brillante. El color ro- 
jizo se da en los vasos de factura más tosca. Los perfiles son también poco variados, 
dominando el  cuenco y la tendencia al carenado, no siendo raro el carenado pronun- 
ciado, especialmente en  los vasos pequeños de pasta fina y superficie bien alisada. 
Se hallaron en la parte correspondiente a la primera campaña dos grandes vasijas 
de paredes gruesas y perfil carenado, semejantes a las urnas funerarias normales en 
los poblados arghricos ; contenían cereales carbonizados de los que se pudieron reco- 
ger muy pocos granos. 
Aparecieron en el espacio de un metro cuadrado cinco placas de tierra cocida 
con cuatro agujeros, uno en cada ángulo, de un tipo no raro en estaciones de esta 
época: sus proporciones oscilan de 12 a 13 cm. de largo, de 7 a 8'5 cm. de ancho 
y de 2 a 3 cm. de grueso. Una de ellas es rectangular, otra rectangular con un li- 
gero estrechamiento en el centro del lado mayor y las restantes de forma más re- 
dondeada (Lárn. IV. fig. 1). Junto a estas enteras, se encontraron cinco fragmentos 
correspondientes a otras tantas placas de las mismas formas y tamaños. 
A poca distancia y también en grupo, se hallaron hasta treinta fragmentos de 
pequeños cilindros arqueados de barro cocido, de un centímetro aproximadamente 
de diámetro y de 9 centímetros de largo el fragmento mayor. Tienen todos un agu- 
jero que los atraviesa de parte a parte en un extremo. Son los llamados por Siret 
piezas ,de hornos de reverbero, aunque a nosotros tal atribución nos parece algo 
problemática (12). 
11. Los objetos de metal no han sufrido todavía análisis químico. 
1 2 .  SIRET, Les premieres ages ... 
El restante material de barro cocido consistió en dos plaquitas redondas de cinco 
centímetros de diámetro, con un agujero central. 
Parecidas a estas últimas se encontraron también dos en piedra (Lám. I V ,  
fig 3). Una plaquita rectangular, rota, con un agujero en un extremo, de 4 por 
2'5 cm.; veinte hachas pulimentadas, entre enteras y rotas, de sección ovalada to- 
das ellas. menos tres que tienen sección rectangular, muy regular en una que tiene 
la forma de los tipos n~etálicos, completan el material pétreo. 
El sílex no era muy abundante, notablemente menos que en el nivel siguiente. 
La mayor parte de los hallazgos fueron lascas sin forma. Entre los objetos determi- 
nados hay predominio de los cuchill- sin retoque en el filo, de sección trapezoidal 
aplanada y en algún caso, muy poco frecuente, triangular. Algunas puntas muy tos- 
cas, siete sierras para hoz, y una con muescas, muy bien obtenidas, de 4 cm. de lon- 
gitud. 
El material de hueso consistió en varios punzones de factura basta y un botón 
circular en su base y de  perfiil semiesférico con perforación en V. 
Los restos de fauna dieron: cervus capreolus, ovis aries, equus caballus y sus 
scropha. 
Nivel I I I .  - A partir de los 2'25 m. de profundidad y en algunos puntos antes 
de los dos metros, el segundo nivel termina en una capa de cenizas, a la que ya 
hemos hecho alusión, y entramos en el nivel. último (Lám. 111, fig. 4), que es el ter- 
cero, y que sigue sin interrupción hasta llegar al piso de roca firme que forma la 
meseta de Los Castillejos. Este piso de roca es, como se ha indicado, desigual y, por 
tanto, el grueso de tierra que forma esta capa lo es también; en general su espe- 
sor es mayor que el de la capa segunda. 
Contrariamente a lo que sucede en ésta, los restos constructivos en piedra no exis- 
ten. En cambio se encontraron con relativa frecuencia pedazos de arcilla endure- 
cida con improntas de troncos. restos evidentes de cabañas de tapia. 
En cantidad de  objetos fué mucho más rico que el anterior, tanto en cerámica 
como en hueso y sílex, siendo la diferencia más notable en lo que afecta a estas 
l dos últimas materias. 
El tipo de cerámica se diferencia poco de la del nivel 11. La pasta es semejante 
l y cn cuanto a los tipos se da con mucha menor frecuencia el vaso de paredes muy 
finas coi1 la superficie pulimentada y brillante: desaparecen también las grandes 
urnas y es mucho más frecuente el cuenco y sobre todo un tipo de plato o cazuela de 
I paredes rectas y poco altas. muchas veces con algún agujero transversal cerca del 
borde y diámetro muy amplio (Lám. V. fig. 2). Desaparece casi totalmente el ca- 
renado pronunciado, manteniéndose el suave. 
l El asa de puente, prácticamente desconocida en el nivel anterior, es frecuente, 
así como también el asa de pezón perforada. Los agujeros en la proximidad del bor- 
de se hallan en  numerosas vasijas, especialmente en las de gran diámetro y pare- 
des rectas. 
Es notable la presencia en este nivel de restos de  dos copas: se trata de un 
fragmento de pie, de 7'5 cm. de altura. que conserva parte de la base y parte del 
cuenco. y un fragmento del cuenco de otra. 
En tres fragmentos hay decoración: en uno, de pasta negra, consiste en una ban- 
da dc líneas paralelas de incisión poco profunda. En otro la decoración cs una combi- 
nación de líneas incisas con un botón en relieve. 
Particular interés ofrece una pieza de tierra cocida, única muestra de escultura 
qu han dado estas excavaciones. Es una tosca figurita que representa u n  cuadrú- 
pedo, seguramente un toro. Mide 6 cm. de longitud. Tiene rotas las patas traseras 
y los cuernos. Escultóricamente se han reducido sus líneas a las más esquemáticas; 
la cabeza es un simple cono y las patas están unidas (dos a dos. Los cuernos y la cola 
son de proporciones notoriamente exageradas (Lárn. VII, fig. 1). 
Apareció también una cuchara con mango, de 10 cm. de longitud, parecida a la 
que adquirimos al cortijero de Los Guirretes, procedente de sus búsquedas y que ya 
hemos citado (Lám. VII, fig. 1). 
Una plaquita rota, rectangular, de 6 por 3'5 cm. con un agujero en uno de los 
bordes completa el material de este nivel en cuanto a tierra cocida. 
El material de hueso es relativamente abundante, sobre todo en punzones, de 
variados tipos, unos d e  sección circular, totalmente labrados, otros de sección rectan- 
gular muy aplanada; pero el tipo más común es el de hueso simplemente afilado 
(Lárn. VII, fig. 1). 
Entre los hallazgos óseos merece destacarse un mango de hacha fabricado apro- 
vechando una tibia de caballo a la que se ha hecho un taladro rectangular en su 
parte más ancha para enmangar el hacha, habiéndose pulimentado algo toda la su- 
~ierficie, especiallmente la parte por donde debía cogerse. Mide 21 cm. de longitud 
(Lárn. V, fig. 1). 
Asimismo es interesante un botón de hueso con perforación en V de forma circu- 
iai  con dos apéndices, del tipo que se ha llamado de  tortuga (Lárn. VII, fig. 1). 
Dc sílex salieron numerosos cuchillos, con mayor abundancia que en el nivel an- 
terior y de los mismos tipos, siendo más frecuentes en este los de sección trian- 
gular. Pero la diferencia más notable en lo que respecta a este material, consiste 
en el hallazgo de 33 puntas de flecha de modelos variados: una triangular con pe- 
dúnculo, dos con aletas y pedúnculo, 18 triangulares con la base recta en su mayor 
parte, que en algunas se curva ligeramente formando como unas aletas incipientes, 
y 11 con base cóncava (Lárn. VI, fig. 1). 
Las hachas son menos numerosas que en el nivel 11. pero presentan mayor per- 
fección en el labrado. Una de ellas tiene una ranura que la atraviesa siguiendo cl 
ejc de su parte más larga. Otra presenta una ranura perpendicular al eje mayor 
(Lárn. VII, fig. 1). 
Entre el material de  piedra destaca un pequeño ídolo antropomorfo estilizado de 
5 cm. de altura (Lám. VII, fig. 1). 
Y, finalmente, una plaquita entera con un agujero, en cada extremo, de 7 cm. 
de longitud por 1'8 cm. de anchura y otra semejante, de  tamaño algo mayor, y con 
dos agujeros en el extremo que se conserva, un pequeño disco de piedra con un 
agujero central y varios pcrcutores completan el material lítico de este nivel. El 
faunístic0 consistió en restos de sus scropha, cervus elnphus, ovis aries, capra ibex 
y bos taurus. 
CUEVA ALTA. 
Como hemos indicado, está situada en la parte E. de la meseta 
de Los Castillejos, muy cerca del poblado. Cuando éste termina, la 
roca se estrecha formándose un angosto barranco o canal. En la parte 
alta de éste se abre la Cueva Alta y unos metros más abajo la Cueva 
de la Alondra. 
Está formada por el espacio que queda entre dos grandes blo- 
ques de roca y su planta la constituye un corredor muy corto que 
da a una cámara que tiene una entrada más pequeña que la prin- 
cipal. que llamaremos entrada B y que estaba totalmente 
cubierta cuando se inició la excavación (Fig. 2). Esta en- 
trada permite la comunicación mas rápida con el poblado. 
La excavación se realizó en dos etapas, simultánea- 
mente con las del poblado. En la primera se abrió una 
cata transversal en la entrada de la cueva, de pared a 
pared, de unos cuatro metros de ancho en la  arte supe- 
rior y uno y medio al llegar al fondo. En la segunda cam- 
paña esta cata se fué ampliando hacia la parte interior de 
la cueva, excavando incluso una parte de la cámara, por 
lo cual quedó abierta la entrada B. 
La cueva presenta de 8 a 8'30 m. de niveles fértiles, 
que se pueden distinguir bastante bien por estar separa- 
dos por restos de cenizas y de una tierra blanquecina. Se O - ; l t m  
han podido contar diez estratos, el más denso de 40 cen- 
tímetros de profundidad. Fig. 2. - Planta d* la 
Presentamos el material estrato por estrato, pero es Cueva Alta, situada al 
E. de la Meseta de los perfectamente reducible a niveles que se corresponden Castillejos. 
con exactitud con los niveles del poblado. 
N I V E L  I. Estrato l .  -Así como en el poblado el nivel ibérico había sido ya 
excavado, en la Cueva Alta nos encontramos con un metro aproximadamente de 
tierra en la que aparecía material ibérico mezclado, por haber sufrido la superficie 
ligeras remociones, con algún objeto de época árabe y posterior. 
El material era escaso, casi todo cerámica. Un gran cálatos del que aparecieron 
dos fragmentos, el mayor del borde, pintado en rojo con círculos concéntricos. Va- 
rios fragmentos de vasos menores con pintura del mismo tipo, siempre en temas 
geométricos, y fragmentos de platos con un pequeño pié de pasta lisa y grisácea que 
miden alrededor de 20 cm. de diámetro (Fig. 3). Se hallaron también escasos frag- 
mentos de cerámica negra, parecida a la que describiremos seguidamente. Aparecieron 
también huesos de animales pertenecientes a equus asinus (raza enana), sus scrophn, 
cervus elaphus, ovis aries. capra ibex, bos taurus y cérvido indeterminado. 
N I V E L  I I .  Estrulto 2. - Aparecen aquí materiales totalmente distintos, consis- 
tentes en cerámica negra de tipo muy semejante a la que hemos descrito correspon- 
diente al nivel del poblado, o sea al nivel 11 (Lám. VIII, fig. 1). Empezamos a en- 
contrar sílex, en forma de lascas y cuchillos en número poco abundante. Se halla- 
ron también dos punzones fabricados con huesos alisados (Fig. 4). 
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Fig. 3. -Cueva Alta. Cerámica del Nivel 1. Ibero-romano: Dos fragmentos de un gran cála- 
tos, pintados en rojo con círculos concéntricos. Perfiles de vasos y platos de cerámica grisíícea 
y pasta lisa. 
Estrato 3. -Una capa de cenizas bastante escasa separaba estos dos estratos. El 
material es idéntico al descrito anteriormente. Aparecieron restos muy £ragmenta- 
dos de la indicada cerámica, hallándose un pequeño vaso de perfil carenado que se 
ha podido reconstruir. También aparecieron dos punzones del mismo tipo que en el 
estrato 2 (Fig. 4). 
Fig. 4. -Cueva Alta. Materiales del Nivel 11. Estratos 2 y 3: Perfiles de cerámica, cuchillitos 
d e  silex y dos punzones de hueso. 
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NIVEL ZZI. Estrato 4. -La capa que separa este estrato del anterior es bastan- 
te más densa que las restantes estériles. 
Sus niveles van de los 2'30 a 'los 3'10 m. El material aparecido consistió en una 
punta de flecha de cobre con aletas y largo pedúnculo que mide seis centímetros 
de longitud. Un punzón de hueso fuerte y corto de seis centímetros. Una aguja pla- 
na de hueso con agujero en la base, de cinco centímetros, y cerámica lisa bastante 
abundante (Fig. 5). 
Fig. 5. - Cueva Alta. Objetos procedentes del Nivel 111, estrato 4: punta de flecha de 
cobre con aletas y largo pedúnculo; punzón de hueso, aguja plana de hueso; perfiles de cerá- 
mica lisa. 
Estrato 5. -De los 3'10 a los 4 metros. 
Hallazgos: un peine de hueso con parte de las púas rotas, de forma redondeada 
eil la parte superior, con una pequeña prolongación con finalidad decorativa ; mide 
6'8 cm. de altura por 5 de ancho. Una aguja parecida a la de la capa anterior, algo 
más larga, 7 cm., y con el agujero menor. Un fragmento de hueso de sección cilín- 
drica, de 10 cm. de longitud. Un hacha de sección ovalada, varios cuchillos de sílex, 
todos de sección trapezoidal aplanada, menos dos que la tienen triangular. Una pla- 
ca de barro cilíndrica con dos agujeros, que mide 9 cm. de diámetro. Una plaquita 
de pizarra rectangular, con los ángulos redondeados, de 7 por 3 cm. Un fragmento 
de cilindro de barro cocido, con un agujero, del tipo ya descrito. Y, finalmente, dos 
curiosas piezas de piedra, iguales, formadas por un com de poca altura con sendas 
prolongaciones redondedas en la base. 
En la cerámica, que es del tipo liso, abundan las asas de pezón con agujero y 
sin él, algo más que en el nivel anterior (Fig. 6). 
Estrato 6. - De los 4 a los 4'60 metros. 
Los hallazgos consistieron en un martillo de piedra de 10 por 8 cm., con una 
ranura transversal que lo atraviesa de parte a parte y otra, perpendicular a ésta, que 
ocupa solamente la mitad. Dos fragmentos de cerámica, del mismo vaso, con decora- 
Fig. 6.-Cueva Alta. Objetos del Nivel 111, estrato 5 :  pciiic dc hiieso, aguja,  hacha de sección 
oval, cuchillos de  sílex, placa de barro cilíndrica con dos afiiijeri~s, fragmentos de cilindro de 
barro cocido, perfiles de ccráiiiicn, ctc. 
ción consistente en d.os bandas paralelas formadas por dos líneas incisas cada una 
que limitan otras dos de puntos de incisión prcfu~l~d;l. Varios cuchillos de sílex y 
restos muy fragmentados de cerámica lisa y negra (Fig. 7 ) .  
Estrato 7. -De los 4'60 a los 5'50 metros. 
Un fragmento de cerámica de pasta de c.olor rojo amari l le~to  con decoración pin- 
tada en rojo obscuro, formando un reticulado ancho. Otro fragmento con incisiones 
en bandas de líneas paralelas, unas en diiccció:~ ho1,izontal y otras cn dirección ver- 
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Fig. 7. - Hallazgos procedentes de  la Cueva Alta. Nivel 111, estrato 6 : martillo de piedra. dos 
fragmentos de cerámica con decoración incisa, cuchillos de sílex, y restos de cerámica lisa 
y negra. 
tical, éstas dentro de una franja curva. Cerámica lisa de la corriente en este nivel, 
c.on varios perfiles carenados, entre ellos un vaso de paredes muy gruesas. Siete ha- 
chas, todas ellas de sección ovalada. Un molino de mano. 
Este estrato fué bastante abundante en sílex, consistiendo en los mismos tipos 
de cuchillos señalados, oscilando su longitud entre los 9 y los 3'5 cm. ; también apa- 
reció un núcleo (Fig. 8). 
Fig. 8. -Cueva Alta. Nivel 111, estrato 7 :  hachas de sección ovalada, fragmentos de sílex, 
fragmento de cerámica pintada con reticulado y otro con líneas incisas. Perfiles de cerámica. 
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~ i g .  9.-Cueva Alta. Nivel 111, estrato 8 :  peines de hueso, cuchillo-sierra de cobre con ranu- 
ras para el enmangue, plaquita de piedra rectangular, hacha votiva, perfiles cerámicos, etc. 
Estrato 8. - De los 5'50 a los 6'60 metros. 
Se hallaron dos peines de hueso semejantes al del estrato 5. Una plaquita de 
piedra rectangular, con los ángulos redondeados, de 5 cm. de longitud por 2 de an- 
chura, con cuatro ranuras. Una pequefia hacha votiva. Un cuchillo-sierra de cobre, 
con ranuras para e l  enmangue. Tres fragmentos de  hachas de sección ovalada y dos 
percutores. 
La cerámica consistió en un pequeño cuenco entero, el fondo de un gran vaso 
de recias paredes, de 3 cm. de grueso: el fragmento mide 18 cm. Buen número de 
fragmentos 'de la misma cerámica señalada anteriormente, destacando un asa de pe- 
zón alargada con triple perforación (Fig. 9). 
Estrato 9. -De los 6'60 a los 7 metros. 
Dos punzones de hueso fabricados partiéndolo por la mitad, de 7 y 11 cm. res- 
pectivamente, y otros tres de sección cilíndrica, de 10, 11 y 12 cm. de longitud, uno de 
ellos con líneas incisas en la base. El fragmento de  la punta de un punzón muy bien 
pulimentado, de sección rectangular aplanada. Un fragmento de hueso de sección 
triangular y de forma curva, con una ranura, de 5 cm. de longitud. 
Cuatro hachas, un fragmento de molin,o y los mismos tipos de sílex y cerámica 
que en los estratos anteriores (Fig. 10). 
Estrato 10.-De los a los 8'30 metros. 
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Fig. 10. - C i ~ c l ~ n  Alta.  Nivel 111, estrato 9 :  punzones de hueso, hachas, fragmento de molino, 
sílex, perfiles cerámicas. 
Un punzón dc hueso de 7 cm. con sección circular. Un fragmento de piedra de 
5 por 3'50 cm., plano por la parte superior, con una ranura, probablemente un molde 
para. punzones de metal. Tres piezas de tierra cocida, de forma troncocónica, atra- 
vesadas por un agujer ,~ ,  probablemente fusayolas; tamaños: 6 por 2, 4 por 5 y 3 
por 4'5 cm. Cuchillos )de sílex menos abundantes que en los anteriores estratos, ya 
quc únicamcntc aparecieron cinco. 
Entre la habitual cerámica lisa, merece destacarse la falta de perfil carenado 
y la aparición dc un fragmento de copa y otro de una vasija decoralda con dos 1í- 
neas paralelas en relieve (Fig. 11). 
Fig. 11.- Cueva Alta. Nivel 111, estrato 10: cerámica lisa, fragmcmto de ropa, otro ron líneas 
paralelas en relieve, probables fusayolas, molde para punzones de metal (?). punz0ii de  hucs:~ 
y cuchillos de sílex. 
CUEVA DE LA ALONDRA. 
Situada bajo la Cueva Alta (13). con la que comunica por una estrecha raja im- 
practicable que se abre en la parte superior de su cámara del fondo, a la izquierda. 
Es de pequeñas dimensiones y está constituída por un corredcr de entrada de 
unos 3 m. +de ancho por 5 de profundidad, que después de un estrechamiento comu- 
nica con una cámara larga y poco profunda que se abre en dirección perpendicular 
al citado corredor y que tiene 11 m. por 2'25 (Fig. 12). 
Muy cscasa de nivel de tierra, nuestra excavación se limitó a una zona central 
dcl corredor de entrada o primera cámara, y al extremo de la derecha de la habi- 
tación del fondo. Este escaso nivel de  tierra estaba bastante revuelto, especia-lmen- 
te en la parte izquierda de la entrada. La excavación no se realizó en toda la ex- 
tensión de la cueva, dado el menor interés que ofrecía al lado de la Cueva Alta y del 
poblado que 110s absorbieron los trabajos sucesivos. 
El material aparecido fue: un fragmento de punzón cilíndrico, de hueso, de 
3 cm. de  longitud, y otro, completo, de 10 cm., de hueso, cortado a bisel ; una piedra 
de molino, de granito, y un fragmento de percutor cilíndrico de pizarra. Mayor in- 
terés ofrece la cerámica, aunque escasa: tres fragmentos decorados con líneas pa- 
ialelas incisas, un asa de puente y varios fragmentos negros sin decoración. Tanto 
los perfiles como el tipo de pasta nos llevan al ambiente del nivel 111 de los yaci- 
mientos citados. 
CUEVA DE LAS CABRAS. 
Está situada en el pequeño escarpe rocoso que delimita por su parte S. la meseta 
dc Los Castillejos, donde se asienta el poblado estudiado. Debe su nombre a haber 
servido para cobijar rebaños, dadas sus buenas condiciones naturales. 
En efecto, es la que presenta mejores condiciones de  habitabilidad de las que 
forman el conjunto arqueológico de las Peñas de los Gitanos, tanto por sus dimen- 
siones como por la altura de su bóveda y la regularidad de ella y su buena situación. 
Presenta una amplia cámara de unos 10 m. de profundidad, a la que da acceso 
una entrada de 11 m. y una segunda cámara más pequeña y obscura de 7 por 4 in. 
(Fig. 13j. Es evidente que la cueva debió ser habitada durante toda la época en que 
hubo población en las Peñas, pero arqueológicamente no ofrece el interés que de 
sus condiciones pareciera derivarse, por falta de niveles. En casi su totalidad ei suelo 
es rocoso, sin que aparezcan tierras mas que en algunos sectores de la pequeña cá- 
müra profunda. En esta parte, especialmente en su sector izquierdo, es donde pu- 
dimos realizar una pequeña excavación. 
Sin que puedan 'determinarse niveles, los materiales aparecidos son los siguien- 
tes: Sílex: varios cuchillos, una de ellos de sección triangular, y una punta de fle- 
13. Los nombres de Cueva de la Alondra y Cueva Alta no son populares ni conocidos en 
el país, puesto que se los dimos nosotros ante el problema de que nadie nos supo indicar cómo 
las denominaban; al parecer no tienen nombre. Y precisamente habiendo empezado la excava- 
ción de  este sector por la Cueva de la Alondra, llamábamos a la superior Cueva Alta para 
indicar su posición respecto a esta. 
cha de aletas, rota, que en su estado actual mide 2'5 cm. Tres fragmentos de hacha 
de sección ovalada. un cilindro de pizarra, un mazo d e  piedra 1- dos fragmentos de  
piedra de forma ovalada y sección rectangular. 
También la cerámica es muy pobre y dc tipo idéntico a la del nivel profundo 
del poblado y Cueva Alta, no hal~iendo aparecido mas que pequeños fragmentos. 
Falta, al parecer, el perfil carenado, existe el asa de puente (una muy ancha con el 
agujero pequeño) y una de pcztn perforada. Igualmente se halló un disco hecho con 
un fragmento de vasija. 
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El conjunto, pues, pertenece a la mistna época en que se empezó a vivir en los 
restantes yacimientos hermanos. Es probable que aquí sólo se halle este estrato por- 
que, debido a la poca densidad de la capa de tierra, los restos de la parte superior 
deben de haberse perdido en las remociones que, por sus citadas buenas condicio- 
nes de abrigo y vivienda, ha sufrido la citada cueva. 
CUEVA NEGRA. 
Algo alejada del grupo de yacimientos estudiados hasta ahora, en el mismo con- 
junto rocoso de las Peñas de los Gitanos, pero más hacia el N. La descripción de su 
situación, particularidades y planta puede verse en Mergelina (14), que la excavó 
parcialmente. 
Nosotros sól,o efectuamos una cata en la parte derecha de su única cámara, que 
dió como resultado el hallazgo de cuatro cuchillos de sílex, una piedra rota de for- 
ma oval y sección rectangular, un hacha de piedra de sección también rectangu- 
lar y cerámica consistente en un fragmento con reticulado inciso, dos asas de puen- 
te, una de ellas con algunas líneas paralelas incieas en su parte inferior, un frag- 
mento de pared y fondo de una pequeña vasija de pasta negra muy bien alisada y 
brillante y perfil carenado de 3'5 cm. de altura, además de otros varios fragmentos 
muy pequeños de cerámica negruzca sin particularidades especiales. 
También aquí, casi en su totalidad, el material parece corresponder al mundo 
del nivel 111 de los yacimientos importantes con que empieza este estudio, excep- 
tuando el pequeño vaso que por su pasta y carenado podría pertenecer a la época 
uel nivel 11. 
RAJA DE LA MORA. 
Es una estrecha raja que parte en dos a una peña aislada, situada a l  S. del ma- 
cizo de Los Castillejos en dirección a la. carretera. 
Góngora (15) la cita como uno de los lugares de interés arqueológico de Las 
Peñas, lo que parecen desmentir sus condiciones de poca habita,bilidad. En efecto, 
está constituída por un estrecho canal que en sus primeros pasos permite el paso de 
un hombre sin dificultad, pero que a uhos 8 m. de la entrada tuerce hacia la izquier- 
da y se va estrechando paulatinamente hasta hacerse impracticable (Fig. 14). Parece, 
pues. que no debió habitarse. Efectuamos una cata con el convencimiento de que no 
existía material arqueológico y así fué;  no hallamos el menor indicio de piezas anti- 
guas De ahí que nos decidimos a añadir la presente nota a la reseña de nuestro es- 
tudio del yacimiento de Montefrío para responder a las notas de Góngora y evitar 
ilusiones de posibles investigadores. 
COMPARACIONES Y CRONOLOGIA. 
A través del material descrito, parece evidente que el poblado de Los Castille- 
j o ~ ,  la Cueva Alta y las restantes del grupo de las Peñas de los Gitanos, formaban 
14. Véase nota 3. 
15. Antig. prehist. de Andalucía, págs. 57 y 58. 
una unidad y que fueron ocupadas sucesivamente por gente análoga. Esta continui- 
dad subsistió incluso en época ibero-romana. 
El núcleo de habitaciones hemos de estudiarlo a través del poblado y de la Cuc- 
va Alta, ya que las restantes cuevas han dado materiales deficientes. Los probleincls 
que nos presentan son sugestivos y variados. 
En primer lugar nos encontramos con el hecho tan poco frecuente de la gran 
cantidad de t i e l ~ a  acumulada en ambos yacimientos durante la estancia de sus po- 
bladores. No es corriente hallarse en cuevas postpaleolíticas con más de ocho me- 
tros de niveles fértiles, ni poblados con cinco metros. En la crieva. este hecho es 
menos sorprendente ya que, por la situación de su entrada principal, cuyo nivel es 
bastante inferior a los de las tierras y rocas que quedan en ia parte N. de su entra- 
da A, es forzoso que penetrara tierra hasta que el nivel del suelo en el interior 
alcanzara el externo, cosa que debió suceder en la época ibérica, y desde entonces 
la subida del nivel del suelo de la cueva ha sido prácticamente nula. Pero en el 
poblado una explicación de este tipo no nos sirve, ya que por ninguna parte han 
podido entrar en la meseta de Los Castillejos tierras procedentes de lugares próxi- 
mos, puesto que lo impide su situación dominante, y el rellano superior situado so- 
bre la pared del fondc de la plataforma está formado exclusivamente por roca. En 
este caso hay que atribuir la notable acumulación de tierra a que, siendo el piso 
rocosct d e  la meseta muy desigual, la tierra ha  ido rellenando paulatinamente los 
sectores más profundos. 
En ambos casos, y esto es lo que tiene realmente interks para nosotros. hay que 
admitir un período de tiempo muy largo para. la formación de estos estratos, y cn 
el c ~ s o  de la Cueva Alta, suponer que los más profundos se han formado con mayor 
rapidez que los superiores por tener la tierra más fácil entrada cuando entre el suelo 
de la cueva y el del exterior había un desnivel más pronunciado. 
Respecto al nivel primero poco tenemos que decir. En el poblado fué excavado 
y estudiado por Mergelina y los materiales aparecidos en la Cueva Alta no nos in- 
dican más que en esa época continuó la costumbre de habitar la cueva. Así no no!: 
sorprende el constatar la presencia de unos iberos carvernícolas, fenómeno poco irc- 
cuente. La decoración de la cerámica nada presenta de particular: está plenamcnt~ 
dentro del ambiente estilístico que corresponde a su situación geográfica y la pobre- 
za del material hallado es paralela a la que dió el poblado en su parte ibero-ro- 
mana, que no respondió a Iris esperanzas que las buenas construcciones defensivas 
de su parte 0. podían hacer suponer a primera vista 
Problenias más interesantes plantea el segundo nivel. Estamos frente a un po- 
blado del que no sabemos casi nada respecto de sus conslrucciones, aunque en 61 
existían viviendas construidas con muros de piedra, probablemente con planta rec- 
tangular o trapezoidal, puesto que el único trozo conocido no presenta indicios dr 
curva. No aparecieron sepulturas en el subsuelo de las viviendas ni en el recinto 
del poblado, lo que nos aparta de las estaciones argáricas típicas. 
Los hallazgos nos sitúan en la segunda Edad del Bronce, lo que viene confir 
mado por la posición estratigráfica entre el nivel ibérico y el Bronce 1. A este res- 
pecto son características las placas de barro cocido, de forma más o menos rectan- 
gular, con los ángulos redondeados y con cuatro agujeros, elemento del Bronce 11, 
aunque quizá haya podido tener un origen más antiguo. Lo cierto es quc en cl S. d c  
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la Península, donde lo hallamos en grandes cantidades es en las estaciones argáricas 
clásicas (El Argar, El Oficio) (16), aparecierido también, aunque en menor número, 
cn restantes poblados de la cultura de el Argar pura, como Fuente Alamo, Zapata, 
Ifre (17), Monachil (18), Orihuela (19) y en otros yacimientos que, sin ser típica- 
mente argáricos, pertenecen a la misma época o a períodos muy próximos, como 
Trcs Cabezos (20), La Mola Alta de Serelles (21), Mas de Menente (22) Vélez Blan- 
co (23), El Acebuchal de Carmona (24). Es indudable, pues, que por lo menos el 
momento de mayor uso de estas placas corresponde, en el Sur y Sudeste, al Bron- 
ce 11, y que cuando aparecen en yacimientos donde se han hallado materiales más 
antiguos están en mucha menor cantidad, y sin que tengamos la seguridad de que 
no pertenezcan a fases avanzadas de dichos poblados. Recordemos nuevamente que 
estamos trabajando siempre sobre objetos que se han recogido desordenadamente en 
estacioncs que en general tuvieron una larga pervivencia y que estas mezclas han 
producido constantes errores de apreciación en el estudio del Bronce andaluz. La 
impresión de que se trata de un elemento del Bronce 11, o sea de época, aunque no 
siempre de cultura, argárica, parece que nos lo confirman los hallazgos de Portugal. 
Donde en mayor cantidad han aparecido es en el poblado, tan rico, de Vilanova de 
San Pedro (25), del que no conocemos detalles sobre sucesión de culturas, peco que 
indudablemente, a juzgar por las impresionantes cantidades de material que se han 
hallado en una espacio de terreno relativamente reducido, debió vivir durante largo 
tiempo, probablemente todo el Bronce 11, a pesar que su momento de mayor brillan- 
tez fuera anterior (26). 
Pero no solamente las placas de barro con cuatro agujeros nos llevan hacia la 
segunda edad del bronce. De manera más segura todavía, las dos grandes urnas des- 
critas, aunque aquí no tuvieran finalidad funeraria, tienen un claro parecido tanto 
por la pasta como por la forma. con las urnas de enterramientos de las necrópolis ar- 
garicas. Y aunque el perfil carenado no sea exclusivo del Bronce 11, sí lo es su pre- 
dominio, y en detrimento del tipo podríamos llamar más ccalmeriense)) de cuenco; 
este fenómeno es observable aquí también. 
El material de sílex confirma la época argárica (no la cultura) que atribuimos a 
16. SIRET.  Les p r e m i h e s  nges. .  . 
17.  Idem.  
18. M. TARRADELL.  In7>estigacimes arqueológicas e n  la provincia de Granndn. ((Arnpurias)), 
IX-X ,  pág. 223. 
19. P.  FURGUS. Col.lecció de treballs de  ... Editados por el S .  1. P. Valencia ,  1938. 
20. S I R E T ,  loc. cit. 
21. ERNESTO BOTELLA.  Excavac imes  e n  la Mola Al ta  de Serelles. Alcoy. Memoria 94 d e  
la «Junta Siip. d e  Excav.  y Ant.)) .  Madrid, 1929. 
22. F .  PONSELL. Excn?)nciones e n  la finca Mas de Menente,  término de Alccy. Mem3ria 78 
de la «Junta Sup .  de Excav.  y Ant . ) ) .  Madrid, 1926, y PERICOT-PONSELL, El poblado de Mas de 
Menentc ,  Alcoy, e n  ( (Archivo d e  Prehistoria levantina)),  1. Valencia ,  1928. 
23. F. D E  MOTOS. Ln edad neolitica e n  VéZez Blanco. Memoria 19 d e  la ((Comisión d e  In- 
vestigaciones Paleont. y prehistóricas)). Madrid, 1918. 
24. BONSOR. Les co lmies  ngricoles pr4-romaines de  la vallée d u  Bétis,  e n  la «Rev.  Archéo- 
lagique)),  X X X V ,  1899. 
25. E. JALHAY y A. DO PACO. A p v o n  eneolitica de Vi lanova de S a n  Pedro. «Brotéria», 
X X V I I I  (Lisboa) ,  1939 y X X X I V ,  1942, y JALHAY-DO PACO. El c a s t ~ o  de Vi lanova de S a n  Pedro, 
Madrid, 1945. 
26. Sobre las localidades portuguesas con placas d e  es te  t ipo véase :  Placas de  barro de 
V i l n i i o ~ w  de S a n  Pedro. 1 Congreso del  Mundo portugués, y también  JALHAY-DO PACO, El Cas- 
tro de Vilnno?-a de S a n  Pedro, Madrid, 1945, pág. 63. 
esta fase del poblado de Los Castillejos y a su anejo la Cueva Alta. Sabido es que 
el Bronce 11 se caracteriza por la decadencia de la industria lítica, que se bate en 
retirada ante los tipos cada vez más perfectos, más abundantes y más fáciles dc  
adquisición de metal. Así faltan en este nivel las puntas de Aecha, y los cuchillos 
son relativamente escasos. En cambio, como en tantas estaciones argáricas, el sílex 
tiene un momento de auge en la fabricación de pequeñas piezas de tipo sierra para 
hoz, demostración de un mayor cultivo agrícola; es en vano citar nombres puesto 
que el fenómeno se manifiesta en cualquier poblado argárico. Se cumple también 
en Montefrío este fenómeno. 
Así, pues, todos estos paralelismos nos acercan a la cultura argárica. Escribi- 
mos nos acercan ya que, con sólo estos tlementos, no podemos incluir las Peñas de 
los Gitanos dentro del círculo cultural argárico. En efecto, si por una parte no apa- 
recen los tipos de enterramiento clásicos, en cista y sobre todo en jarra en el inte- 
rior del poblado, como hacíamos notar, por otra los tipos cerámicos no son tampoco 
suficientemel~te caracteristicos -falta de copa, por ejemplo-, y de los metáiicos 
casi n,o podemos hablar ante la pobreza de los hallazgos de esta clase. El efecto que 
produce este material es el de una perduración en franca decadencia de la cultura 
anterior (Bronce 1, representado por el nivel 111, del que inmediatamente vamos a 
ocuparnos), que ha  sufrid,^ una manifiesta influencia, no muy intensa en lo que 
afecta a nuevas formas de vida, y sí solamente en lo que atañe a algunos tipos in- 
dustriales. La frontera de la cultura argárica pasa, a nuestro juicio y según los in- 
completos datos arqueológicos que tenemos de estas zonas, a poca distancia al E. de 
Montefrío. En efecto, tenemos que, en territorio granadino mientras hallamos abun- 
dantes muestras de restos argáricos indudables en la parte central y sobre todo 
oriental de la provincia, representados no sólo por los conocid,os yacimientos del 
Zalabi de Esfiliana (llamado generalmente, por errar, de la Alcuaia) y de Mona- 
chil (27), sino por diversos pequeños, pero característicos, hallazgos en su mayoría 
inéditos (28), en la parte 0. de la provincia son prácticamente nulos hasta hoy. D? 
aquí que en principio nos inclináramos a considerar que la divisoria entre el circulo 
a1,gárico y la zona de perduración del Bronce 1, con influencias de la cultura de El 
Argar pasara, aproximadamente, por la línea Linares - Vega de Granada - Almuñé- 
car (29). A partir de esta frontera y hacia el O., creemos que en Andalucía continuó 
viviendo básicamente uca cultura en decadencia que parte del brillante y Iargo pe- 
ríodo dolmenico-campaniforme, sobre la que actuaron, matizándola, las influencias 
de tipo cobre todo industrial, del círculo cultural argárico de SE. de tanta vitalidad 
durante el Bronce 11. Los resultados de las excavaciones que estamos reseñando en 
Montefrío, aunque tan parciales, creemos vienen a apoyar esta visión, sobre la que 
sera inútil insistir en favor o en contra en tanto no tengamos firmes puntos de apo- 
yo en localidades excavadas con método moderno. 
27. TARRADELL, loc. cit. 
28. Recogidos e n  nuestra tesis doctoral, inédita, La  cultitrri de El Arqrir, y cri los 1 ~ -  
bajos preliminares para la confecciíin de la carta arqueolhgica de  la proviricia de  Gr:innda, rea- 
lizados por el efímero Servicio de Investigaciones arqiieoli>girns granadino 
29. Sobre las zonas culturales de la 11 edad del bronre cn 13 Pcnínsiila y la dcliinitnrión 
de  la  cultura argarica, véase nuestra comunicación al 1 Congreso Nacional de Arqucologia y 
V del  SE. (Almería, 1949), titulada L a  penirlsl~la ib6ric.n e n  In 6p0cri d~ El Arqnr, piiblicnd,i 
e n  la Crónica del citado congreso (Cartagena. 1050), príg 72. 
En el nivel 111 no se han hallado restos de tipo constructivo del poblado, pare- 
des ni piedras sueltas que pudieran proceder de paredes derruídas, y sí en cambi,o 
trozos de paredes de tapia. Es posible, por tanto, que estuviera formado p x  cabañas 
dc este material. Cabe suponer también, aunque lo creemos menos probable, la 
desaparición de restos por reutilización de las piedras de las construcciones antiguas 
en otras de los niveles suceriores. En un sector tan reducido como el que ha sido 
posible excavar, no se pudo reconocer la presencia de p3sibles fondos de cabaña 
individualizados, que quizá una excavación más completa podría dar. 
Es indudable que el iiivel 111 pertenecc a uria cultura mucho más rica que ln 
que hemos visto le sucedió. El material es muc'ho iliás abundante y variadc. Los 
paralc1,os con el Bronce 1 son evidentes. 
El sílex es numeroso, y la talla mucho más perfecta que en el nivel 11. Son ca- 
racterísticas las puntas de flecha, que se cmparentan con las de Los Millares. Ha- 
llamos variedad de tipos entre un número relativamente escaso de ejemplares. domi- 
nando las de base hundida, siguien20 después las triangulares y finalmente las de 
aletas y pedúnculo. En cambio las piezas de hoz son menos abundantes que en la 
fase del Bronce 11. 
En esta época debió existir en las Peñas de los Gitanos un verdadero taller de 
sílex. a juzgar por la gran cantidad de piezas rotas y sólo con-ienzadas (sobre todo 
cuchillos) y de esquirlas que se hallan esparcidas por toda la zona que rodea el ma- 
cizo de Los Castillejos. 
También la cerámica aumenta en cantidad, y sin dejar de presentar una c,onti- 
nuación de los tipos descritos, sobre todo en pasta y color, ofrece características pro- 
pias que hacen patentes la diferencia de épocas: así la tendencia al perfil carenado 
disminuye, como también las superficies brillantes y muy cuidadosamente pulimen- 
tadas, y en cambio tenemos en gran profusión, junto al cuenco, la vasija de fondo 
dc gran diámetr ,~  con borde bajo formando casi ángulo recto con el fondo, podría- 
mos llamarle plato o cazuela, tipo muy frecuente en el Bronce 1 andaluz y que está 
todavía por estudiar con detención; frecuentemente tiene dos pares o más de agu- 
jeros en los bordes. Son normales los tipos de asa de puente y de pezón con perfora- 
ción de abajo a arriba. y también lateral. Es muy particular la aparición de restos 
de copas en este nivel, dado que hasta ahora parece demostrado que es un tipo ar- 
gárico: habría que considerar si es que la fase del Bronce 1 perduró mucho en Mon- 
tefrío, coexistiendo en su parte final con la época argárica, lo que haría posible la 
existencia de este elemento entre un material más antiguo por tipología, o bien si es 
que la copa es más antigua en el SE. peninsular de lo que hasta hoy nos parece. NOS 
inclinamos por la primera hipótesis. 
La cerámica pintada, y asimismo la decorada con incisiones, nos indica asimismo 
la época con claridad. También debió pertenecer a este nivel el fragmento de vaso 
campaniforme hallado en superficie entre tierras superficiales revueltas. 
El botón con perforación en V y en farma de tortuga no había aparecido, que 
sepamos, en Andalucía, pero lo hallamos en Portugal abundantemente representado 
en Vilanova de San Pedro (30), y lo tenemos también en Narbona (31) y Cataluña. 
30. JALHAY-DO PACO. Ob. cit. 
31. J .  HELENA. Les origines de Nnrbonne. Narbona, 1937. 
(Asociarlo a un posible culto totemico de tortuga, como hace Helena (32)) nos parece 
muy aventurado, pero el nombre de tortuga es útil para designarlo, y por esto lo 
seguimos). 
Es notable que hayan aparecido en una misma cueva, y en una cata reducida 
como la que hicimos en la Cueva Alta, tres peines de hueso, tipo tan poco frecuente 
en España, ya que sólo se conocen dos en la necrópolis de Los Millares (33), uno 
en el Argar y otro en El Oficio (34). 
El idolillo antropomorfo de piedra tiene abundantes paralelos entre el material 
de los megalitos de la provincia de Almsría y O. de la de Granada (35), pues es de 
observar que excepto en el caso aislado de El Carlero (Sevilla) (36), los restantes son 
del rincón oriental de Andalucía (megalitos de Cantoria, Fines, Purchena. Río de 
Gor, Fonelas). 
Visto que los paralelos del material nos llevan sin duda a un Bronce 1 para e1 
nivel 111, queda por resolver el problema de la relación entre la necrópolis dolmé- 
nica y el poblado y las cuevas. Convendría aclarar a cuál de las épocas del poblado 
corresponde aquélla. Pero los dólmenes fueron muy pobres en hallazgos (37), pues- 
to que la mayoría habían sido saqueados, y el material aparecido no permite esta- 
blecer un paralelo exclusivo con uno solo de los niveles. La cerámica poco nos pue- 
de orientar, dada la relativa semejanza que ofrece la del nivel 11 con la del 111. Se 
hallaron en las sepulturas ciliiidros de tierra cocida, que aparecieron en mayor can- 
tidad en el nivel correspondiente al Bronce 11, en el poblado ; pero es preciso hacer 
observar que no son exclusivos de éste, ya que también salieron en el 111. Los obje- 
tos de metal de las tumbas tampoco nada nos aclaran. Tal como se presentan hoy 
las cosas nos parece aventurado atribuir la necrópolis a una u otra fase del poblado, 
siendo posible que el mismo tipo de sepultura se haya usado durante un largo pe- 
ríodo. Es muy posible que siendo contemporánea del nivel 111, o sea del Bronce 1, 
se continuara usando en el período del Bronce 11, ya que no conocemos una necró- 
polis distinta correspondiente a esta época y es evidente que de existir aparte, no 
era de tipo argárico, en el interior del poblado. 
En resumen, es prematuro intentar resolver muchos de los problemas que nos 
presenta tan interesante grupo de yacimientos como tenemos en las Peñas de los 
Gitanos, a base de excavaciones tan parciales como la que tuvimos ocasión de rea- 
lizar, complementando las de nuestros antecesores que resultaron muy pobres en 
materiales y conclusiones. Sirva esta nueva publicación sobre Montefrío para lla- 
mar otra vez la atención sobre lo mucho que nos guarda todavía el suelo meridional 
de la Península, clave para el estudio de la Edad del Bronce en Occidente, y que 
sin duda merece, por parte de los arqueólogos españoles, un esfuerzo común para 
incrementar las investigaciones sobre el terreno, sin las cuales todos los estudios de 
tipo sintético que se intenten estarán faltos de la solidez indispensable. 
32.  Idem. 
33.  LEISNER. Die megnlitfigrnber der lberischen Halbinsel. Teil 1 :  Der Süden. Berlín, 1943. 
Láms. 10 y 11. 
34. SIRET. O b .  cit. 
35. LEISNER. Ob. cit, láms. 146 y 147, y mapa de distribución e n  la lám. 179. 
36.  Idem. 
37. MERGELINA, nrt. cit. 

],u Edad de Bronce eu  Montefrío 
' 1  
Fig. l. - El poblado de  Los Castillejos. Vista desde cl Sur .  
L:. . .. . L L A i  , " 
Fig 2. - El pol~lado de Idos Cnstille~os. Vista desgc el O 
i'. 
Fig. 3. - Poblado de  Los Castillejos. - Cata de la se- 
Fig. l. - Cata de la primera campaña de  excavacio- gunda campaña de excavaciones. 
nes, efectuada en el  poblado de Los Castillejos. 
Fig. 2. - Poblado de Los Castillejos. -Restos de pa- 
redes, en el  2 . O  nivel. 
Fig. 4. -Poblado de Los Castillejos. -Cata de la 
segunda campaña, en el  tercer nivel. (El hombre de 
pie se apoya sobre los restos del 2." nivel.) 
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Fig. l .  - Placas de tierra cocida, con cuatro 
agujeros. Proceden del 2." nivel del p3blado 
de Los Castillejoe. 
Fig. 2.  -- Punta dc Bcc-ha. de latizn 
punzóti de  sccnri¿)ri rii:idiniig~il~ir, dc 
proredetilcs del 2." nivc~l drl pol)l:ido 
Castillejos. ( I / : (  dc sir tniiiniio 
Fig. 3. -Placas de piedra; del 2." nivel del poblado r'c Los Cnstillejos. 
(Tam. nat.) 
Fig. 1. - Mnrigo d c  hacli:~ l':il)i.ic:idc~ :!c i.n-. t i? - ia  de cnl~al!o. Pr3cede d d  nivel 111 del 
, . 1 i , , c 1: l , o <  C ~ ; i ~ ~ i l ~ r j o s .  
Fig. 2. - Cciiimica reconstruída; del mismo nivel. 
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Fig. l.-Diversos tipos de puntas de flecha de sílex, aparecidos en el riivel 111 del poblado 
de Los Castillejos. 
Fig. 2. - Hueso en parte pulimentado. Procede del iiivel 111 de la Ciic>v:i Alta 
Fig. l. - Punzones de hueso, botón en forma de tortuga, 
idolillo antropomorfo de piedra, figura de animal, de tierra 
cocida. Cucharas de cerámica y hachas con ranuras. Del 
nivel 111 del poblado de Los Castillejos. 
. . 
< 
I 
3 Fig. 2. -Hallazgos superficiales. en la tierra removida, - 
del poblado de Los Castillejos. 
-1 
-c 
80 ( L A M I N A  VIII) 
[ 
Fig. l. - Vasija dc perfil carenado, de tipo de irniira in- 
fluencia argárica. Proccde dcl nivcl 111, estrato '2." dc la 
Cuevp Alta. 
Fig. 2. - Sierra-cuchillo de cobrc, hacha votiva, pcqucíio 
cuenco y cuchillos de sílex, dcl nivel 111 dc la Cueva Alta. 
